
^ i B i L t G t c ’ i r i i i s s

‘ÑO II

F R A N C E S  D E E ,  artista  d *  la  P iracnount

N .«  SI

j ¿ u b r s * ^ 9 3 ,

E N  E S T E  N Ú M E R O :

El d o s  y U  m o d c  (re* H tfnH att n o »  
dcraoB. — La polénicai c1b«; 
op1oi¿D de ReyM  C t t lJ io  *‘L« Y u '  
kee*', por Antoal<^ O rtt'R iireos, «4̂ . 

S U P L E M E M T O  A RTÍSTICO

Ayuntamiento de Madrid



MAURICE CHEVALIER, EL CHANSONNICR PARISI­

NO. EN SU PROPIO AMBIENTE. EN 'PETIT CAFÉ".
ES UN FILM PARAMOUNT,

Ayuntamiento de Madrid



^ O n  N Ú M . 51 

jd e o c h ib re  d e  1931

I s f i E a o s

SLMVi-VRJO

|LL'STRU)0 
emfdoa ,

Tomáá ü. L a r r i^  I

r»’  •

REDACliW 
AWNSTRAaÓN 

[]lptí;flcfdn2I9.'fó-13022.r 
BARCELONA

aiBuaoN EN 
MADRID. LIB8UU 

ELHOayiyLAMODA 
&í,\ífr.«'.,S0j5l

PRECIOS
D E

' SUSCRIPCIÓN

EjpamyCélontaj
375

V/5 « A 9 . . .  15.

P América y Pbriû  ai
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L Í R I C A  C IN E M A T O G R Á F IC A

O R A C I Ó N  F Ú N E B R E
I  « renovación que constantemente se 

efectúa en la M adre Naturaleza tras­
ciende evolutivamente a todos los órde- 
denes de la vida del hombre. Y. de en­
tre  todos ellos, destaca, pujante, como el 
más afectado por la  Inevitable evolu­
ción de las cosas, el de la vida del ci­
nematógrafo.

En este sentido, c l cine, o mejor aún: 
el mundo donde nace, vive y muere el 
a rtista  de cine, es una perfecta realiza­
ción del Universo en miniatura. Por eso, 
en él, cada minuto representa — no por 
la agitación y el vértigo de su modo de 
vivir, sino por la ley de reducción, que 
guarda siempre la proporción en las me­
didas —, cada minuto — decimos — re­
presenta cl período de un día, cada día. 
el periodo de un año. y cada año eJ 
transcurso de toda una generación.

Ha terminado, pues, definitivamente, 
una temporada de cine y. con ella, toda 
una generación de almas de esc Univer­
so en miniatura. Y, más que en nirguna 
otra, en esta temporada ha desapareci­
do un sinfín de las figuras que llena­
ban ese misterioso Universo del cine. 
Unas soa las que indefecliblemente se 
eclipsan cada fin de tem porada; otras
— muchas, muchísimas — las que va im­
placablemente barriendo el cine habla­
do a medida que crece su perfecciona­
miento técnico.

Sin que nadie de nosotros pueda con­
cretarlo todavía, con la  temporada fini­
da han muerto para la pantalla una por­
ción de artistas de todas las categorías. 
Han dejado de existir para ese mundo 
fugaz del segundo y se han reintegrado 
a  este otro mundo, a nuestro mundo, al 
mundo de donde ellos salieron, al mun­
do donde el minuto tiene ya sesenta se­
gundos y el día se computa por la fór­
mula vulgar de veinticuatro horas.

¿Y quienes son — preguntaréis — los 
desaparecidos? flhi está precisamente la 
nota más doiorosa de! caso: saber a 
ciencia cierta que han desaparecido y 
no poder decir todavía «éste es», «ésas 
son», «aquéllos han sido-... P ara  subs­
tituir estos pronombres vagos por nom­
bres y apellidos concretos, hemos de es­
perar a  que pase cl Tiempo, señor de 
los días, con la vertiginosa lentitud de 
su paso...

Entonces, a l comprobar que ni éste, 
ni ésas, ni aquéllos han filmado ningu­
na cinta, ni han intervenido en asunto 
alguno, ni se les ha hecho alusión en 
ningún sentido, entonces sabremos que 
éste y ésas y aquéllos son los que han 
desaparecido con la temporada que aca­
ba de terminar. Hasta el fin de otra tem­
porada no nos daremos cuenta del nú­
mero de seres que han huido con esa ge­
neración que se esfum», insensiblemente.

en la penumbra del olvido hasta borrar­
se por completo y dejar paso ancho a 
la  nueva generación que nace de la luz 
de los nuevos tiempos.

Las casas productoras saben ya — cla­
ro  está — los artistas que no han de fi­
gurar más en el celuloide, ñ  unos les 
arrincona el fin del contrato; a  otros 
les inhabilita la incipiente vejez; a  és­
tos les recluye cl cansancio; a  aquéllos 
Ies suplantan los nuevos héroes, que a 
su vez serán suplantados por otros nue­
vos; a  muchos, en fin, les elimina la in­
escrutable decisión de los altos dirigen­
tes del cine, que en un momento dado 
dicen, generosamente, al más humilde de 
los extras: «Hoy nos sirve usted», para 
luego decir, sin responsabilidad, a  la 
más encumbrada de las estrellas: «Hoy 
ya no nos sirve»...

Y. una vez excluidos del número de 
vivientes de ese mundo, a  nadie le inte­
resa dar noticias de ellos. M ientras vi­
ven alli, todo lo que hacen, dicen y pien­
san es materia aprovechable para  la  pro­
paganda que ha de deslumbrar y entre­
tener al público. Después..., después..., 
la  ingratitud de todo lo que es masa, 
de todo lo que es anónimo, de todo lo 
que es social... Como ya no trabajan, 
¿para qué acordarse de ellos?

Pero eso que no les interesa hacer a 
los dioses del mundo del cine queremos 
hacerlo nosotros desde este rincón del 
mundo real en que todos vivimos. Nues­
tra  gratitud de espectadores quiere tr i­
butarles una justa  acción de gracias 
por el deleite que nos dieron con su 
trabajo. Nuestro lirismo de periodistas 
quiere enaltecerles como se enaltece a 
los hároes por sus épicas hazañas. Nues­
tra  piedad de humanos quiere dedicar­
les una fúnebre oración que eternice su 
memoria entre los que con ellos y por 
ellos vivieron... fl todos, a  todos..., pero, 
sobre todo, a las viejas figuras del cinc 
mudo que, por inservibles y anticua­
das, habrá desechado la  hegemonía del 
novísimo cine hablado.

Invoquemos:
¡Genios desaparecidos del mágico ar- 

tilugio del cine, seres que un día for­
masteis la humanidad dei mundo del s i­
lencio y de jas sombras, os invocamos 
hoy, conmovidos!

Quienesquiera que seáis, cualquiera 
que sea en adelante vuestro destino, os 
invocamos en este momento solemne de 
espcctación por lo futuro, para que vues­
tro  nombre perdure junto a  lo más sa ­
grado de la historia del arte  de que vi­
visteis y vuestros manes se muestren be­
nignos con ese mundo complejo de luz 
y de sombra que os arrebató  del silen­
cio para dejar pa­
so I brc a l sonido. L o r e n z o  C o n d e
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D e unos a otros
PU B LICA R EM O S en e s ta  ic cc ió a  l u  dem an- 

y contBstaclociM  que nos env íen  loe lectoree, 
• u n ^ u e  darem os p re fe ren c ia  a  la s  re fe re n te s  a 
u u n t o i  del cine.

Loe o rig inales  h a n  de v e n ir  d irig idos a l direc­
t o r  de la  se«cldn , esc rito s  con  le tra  c la ra ,  a  se r 
poelble a  m iq u ln a ,  y  en  c u a r tilla s  por u n a  so la  
c a r illa , firm ados con  nom bre , apellidos  y dlrec- 
dA n de  los q u e  la s  en v íen , e  Indicando t í  lo  de­
s ea n  (a u n q u e  no  es ImprCM lndible] e l seudónim o 
4u e  q u ie ran  que fig u re  a l  pub licarse.

No sostend rem os correspondencia  n i c o n te s ta ­
rem os p a rtic u la rm e n te  a  n in g u n a  clase  de con- 
• u lta s .

O Í H A N D A S

372. —  L u z  A s u t  deaejirla  v iv a m e n te  po see r  
l o i p ü m e r o s  3, 5 .  7 y  8  ‘I f t . F i u í s  S e l e c t o s ,  que 
so n  los  Añicos q u e  le  f a l t a n  p a r a  t e n e r  c o m p le ta  
la  colección. ¿ H a y  a lg ú n  le c to r  q u e  q u ie ra  de s ­
p re n d e rs e  d e  e lios?

373. —  P a ^ u i l l n  p r e g u n ta  q u é  ed íld  y  qué 
« s l a t u r a  t ie n e n  JacK ie  C oogan  y  M itz l  G reen .

374. —  l^n anda luz  d e s e a r la  s a b e r  el n o m b re  
d e  la  m u c h a c h a  q u e  t r a b a j a  c o n  H a r o l d  L lo y d  
e n  íO ué /enóm eno/,  y  si p o d r ía n  íac iU tar le  a lg u ­
n o s  d a to s  d e  s u  v id a  y  s u s  pp llcu las  p r in c ip a le s .  
Y  ta m b ié n  sí algCin le c to r  o l e c to ra  p o d r ía  fac i ­
l i ta r l e  l a  le t r a  de  la  c a n c ió n  q u e  c a n t a  J o s é  
M ojlca en  I .a d r ín  de am or,  q u e  e m p ie z a  asi; 
«¡Sonreíd! T o d o  el m u n d o  sonríe .. .»

375. —  T a lk ie  d e se a r ía  s a b e r  la  l e t r a  en  In­
g lé s  de  la  c an c ió n  q u e  c a n t a  C h e v a l le r  e n  El  
gran charco, en  el b a n q u e te  de  los  ve n d ed o res  
d e  chic lets.

T a m b é n  q u is ie ra  t e n e r  c o r re s p o n d e n c ia  con 
algi'in le c to r  o le c to ra .  E n  caso  d e  q u e  a lc u n o  
le  in te re se  p u e d e  d a r m e  l a  c o i t te s tac ió n  p o r  
e s t a  re v is ta .

3 7 6 . '— P a ram ounI  a g ra d e c e r la  d e  los  le c to ­
re s  u n a  bioOTafla lo  m á s  d e ta l l a d a  pos ib le ,  de  
los  a r t i s t a s  Im p e r io  A r s e n t ln a  y  U e n n is  K ing .

A d e m ás  de se a r la  la l e t r a  de l  t a n g o  «R ecor­
d a r ! ,  q u e  P e p e  R o m e u  e Im p e r io  A rg e n tin a  
c a n t a n  en  S u  nochr. de bodat.  L a  l e t r a  e n  inglés 
y  e sp a ñ o l  d e  los  d ú o s  «Sólo u n s  rosa> y  «Quié­
re m e  e s ta  noche*, c a n t a d o s  p o r  D e n n is  K in g  y 
J e a n n e l t e  M ac D o n a ld ,  en  el f i lm  61 rey vaga- 
hundo,  sin o lv td a r  las  ro m a n z a s  «Algún d ia  me 
haD srás» , «Si y o  fu e ra  rey», «Q uiérem e m u c h o  
y  el he rm o so  c a n t o  de  los v a g a b u n d o s .

U na  l is ta  de  los  f ilm s in te r p r e ta d o s  p o r  R o ­
s i t a  M oreno.

L a  v e rd . id  sob re  si el e sc r i to r  \V. F e rn á n d e z  
F16rez y  A d o lp h e  M e n jo u  s o n  u n a  m is m a  p e r ­
sona .

^JV. de la R .  N o  es necesario  p re g u n ta r lo  a  los 
lec to res ,  pues  u n o  es uno ,  y  o t ro  es o tro .)

Y la  e d a d  d e  E r n e s to  Vilches.
377. —  P i la r  d e se a r la  s a b e r  e l  t i t u l o  d e  ias 

d o s  can c io n e s  q u e  c a n t a  t a n  m a ra v i l lo s a m e n te  
U o ro th y  M ac KaiU  e n  la  p e l ícu la  Aris lócralas  
de l Jiampa, c o n  M illón  Sills,

378. —  Cdnd ido  G o m d le z  d e s e a r la  s a b e r  la  
e d a d  y  pe líc u la s  q u e  f i lm a r o n  t o l l e e n  M oore  y 
K e n  M a y n a r ,  q u e d a n d o  m u y  a g ra d e c id o  a  q u ie n  
le c o n te s te .

379. —  D ice  Siu l:  E s to y  d is p u e s to  a co labo ­
r a r  c o n  m is  f u tu r o s  c o m p a ñ ero s ,  p o n ie n d o  a  la 
d isp o s ic ió n  de  los  m ism o s  m is  c o r to s  conoci­
m ie n to s .  H o y  esp e ro  i ia rá n  u n  sac rif ic io  p o r  
s a t i s f a c e r  a  é s te  p re g u n tó n .

D e se a r la  s a b e r  la  l e t r a  de l  f i lm  P a r a m o u n t  
S u  nocHt de bodas, p o r  im p e r io  A rg e n tin a .

380.— R o g a m o s  a  L a  D ugue ta  del Tabarin  nos 
m a n d e  su  d irecc ión  p u e s  te n e m o s  u n a  c a r t a  pa ­
ra  ella.

L o  m ism o  le ro g a m o s  a  U n A p o h  moderno.
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333. —  P a r a  S u  adm iradora  (d e m a n d a  17 l¡: 
L e c to rc i ta ,  el dom icilio  p a r t i c u l a r  de  R a m ó n  
N o v a r ro ,  lo  ignoro , p u e s  no  se h a c e  púb lico .  
L a  o t r a  d ire c c ió n  es  M etro  ü o ld w y n  m a y e r  
S tu d io s ,  C u lver C ity , C alifo rn ia .  S e g ú n  m is  
d a to s ,  nac ió  el 6  d e  fe b re ro  de  1883 y  m id e  
5 p íes y  11 pu lgadas .

334. —  U n ea lm anlino  c o n te s ta  a  E xtreme-  
Jlila (d e m a n d a  167): S ie n to  m u c h ís im o  te n e r  
q u e  r a t i f i c a r  lo  q u e  le h a n  d icho: H a ro ld  L lo y d  
t ie n e  e fe c t iv a m e n te  el b ra z o  d e re ch o  a r t if ic ia l ,  
y  s i  q u ie re  com p ro b a rlo ,  en  la  p r im e ra  c in ta  
q u e  le  v e a  o b se rv e  q u e  to d o s  los  t r a b a jo s  los 
b a c e  c o n  la m a n o  izq u ie rd a ,  d a n d o  l a  im pres ión  
d e  ser  zu rdo , y  q u e  p ro c u ra  colocarse  de  m a n e ra  
q u e  la m a n o  d e re ch a  se  le  v e a  lo  m enos  posib le .

N o  conozco n in g ú n  libr^i t i tu l a d o  A i t 'u m

Siem pre nuevo, m oderao , ú til

ALM ANAQUE D E  LA M ADRE 
D E  F A M I L I A  P A R A  1 9 3 2

A L M A N A Q U E DE LA M ADRE  
D E  F A M I L I A  P A R A  1 9 3 Z

C a d a  afio se  ag o ta  la  ed ic lóo  a  los 
po co s  d ía s  d e  p o n e rse  a  la  veo ta  

S o lic ite  V, u n  e jem plar con  an tic ip ac ió n  

P re c io  ú n ico : T R E S  p e s e ta s

C ine ,  T e n g o  C ine  A l b u m  con  t r e in t a  y  seis fo ­
to g ra f ía s  y b iografías ,  p u b l ic a d o  p o r  «Iberia». 
A r ib a u .  179, B a rce lo n a .  S i es é s te  el q u e  u s te d  
desea , se  lo p ro p o rc io n a ré  con m u c h o  gu s to .

P e  a c e p ta r ,  p u e d e  d ec irm e  su  n o m b re  y  señas  
e n  e s ta  secc ión  y  se  lo  re m i t i r la  d i re c ta m e n te ,  
o com o  le sea  m ós  ag ra d ab le .

Dos c o n te s ta c io n e s  de  Tahostr:
3 3 5 . —  A  U n modernista: L a  con e l in  del día, 

•cuyo a rg u m e n to  es  d e  M uñoz S e c a  y  P é rez  
F e rn á n d e z ,  p a r t i tu r a  de l  m a e s t r o  G uerre ro ,  
t ie n e  p o r  p r in c ip a le s  in té rp r e te s  a  C onsuelo  
V alencia ,  T in o  E o lgar .  A n th o n y  I r la n d ,  F a u s ­
t i n o  B re ta f lo  y  C arlos  d e l  P o z o  ( lo c u to r  de 
U n ió n  R ad io ) .

F i lm s  de  R a q u e l  T o r re s :  £ l  pu en /e  de  S a n  
L u í*  Rea.  c o n  L i ly  D a m i t a  y  D o n  A lv a ra d o ;  
S o m b ra s  blancas de  los mares del S u r ,  c o n  M on­
t e  B lu e ;  ¡■.strellados, v e rs ió n  p a r l a n t e  en  e sp a ñ o l  
con  B u s t e r  K e a to n ;  L a  cólera del m ar. E l  pullin  
u E l  dem onio  del m a r  ( sono ra ) ,  los  t r e s  t i tu lo s  
p e r te n e c e n  a  la  m is m a  p ro d u c c ió n ,  c u y o  t i tu lo  
v e rd a d e r o  en  ing lés  es  T/ie sea bal,  con  N íls  
Á s th e r  y  C h ar le s  H ic k fo rd : t o d a s  e d i t a d a s  p a ra  
l a  M. f;. M.; A /o h a  ( T i / fa n i j ) ,  p a r l a n t e  con 
B e n  l-yoti,  y  T a n ta s  veo,., o B a /o  la  lu n a  dr  
r«r<3s  (W a rn e r) ,  h a b la d a ,  con F r a n  F a y ,  A r-  
míUa V e n d re ll ,  -Myrna L o y  y  M ona .Maris.

P e l íc u la s  de  J a n e t  O a y n o r  e n  q u e  no  h a  i n ­
t e rv e n id o  C h ar le s  F a r r e l l :  L a  represa de la muer~  
le o J.a inundación  de  Johnsloron; E l  águ i la  
a zu l  y  A m a n e c er  con  Georgfi ü ‘B rien ; S e  nece­
s i ta n  dos m uchachas,  c o n  G le en  T r io n ;  C ris tina ,  
¡a hotandesila  y  L o s  cuafro  diablos, con  C harles 
M o rton ; E l  h ilo  mortal, E l  tr ib a l  de rua tro  hojas  
C a m in o  de l in f ie rn o ,  e tc . ,  y  ú l t im a m p i i te  D addg  
L o n g  Legs .  t i t u l o  s in  a d a ¡ i t a r  t o d a v ía  a l  e s p a ­
ño l,  con  W a r n e r  B a x te r .

336. —  A U na e^ trem eñila  H a ro ld  no  e» 
m a n c o ;  tiene , si, u n  d e le c to  en  l a  m a n o  d e re ch a  
q u e  le o b liga  a  l le v a r la  s iem p re  c o n  u n  g u a n te  
y  es  t a n  h á b i l  p a r a  d is im u la r lo ,  q u e  no  f i já n d o ­
se  b ie n  es  m u y  difícil d a rs e  c u e n ta  d a  ello, p o r ­
q u e  e s c a m o te a  s ie m p re  q u e  pu e d e  —  y  puede  
c as i  s ie m p re  —  los p r im e ro s  p ia n o s  con la  m a n o  
d e fe c tu o sa .

E n  la  L ib re r ía  V K d ito r ia l  M a d r id  (A rena l,  9) 
h a l l a r á  s e g u ra m e n te  ese l ib ro  q u e  desea .

337. —  11 ragazzo ardito  m a n d a  a  U fa  el t a n ­
go M is a  de once.

P r im e r a  p a r te .  —  E n to n c e s  t ú  te n ia s  d iez  y  
o cho  p r im a v e ra s ,  =  y o  v e in te  y  e l  te so ro  p re ­
c iado  de  c a n ta r . . ,  =  E n  u n  colegio  a d u s to  
v iv ía s  p r is io n e ra  =  y  só lo  los d o m in g o s  s a h u s  
a  p a se a r . . .  — D el b ra z o  d e  la a b u e la  l le g a b as  
a  la  m isa ,  =  a iro sa  y  d e s lu m ij r a n te  de  g ra c ia  
ju v e n i l ,  =  y  y o  t e  s a lu d a b a  c o n  m i  m e jo r  s o n ­
risa ...  =  q u e  t ú  c o r re s p o n d ía s  con a d e m á n  
gen ti l . . .

A NUESTROS CORRESPONSALES Y SUSCRIPTORES
S o n  in f in itas  la s  q ue jas  que  h em o s  rec ib ido  d u ra n te  e s ta s  últim as se­

m an as , ta n to  p o r  lo s  re tra so s  c o m o  p o r  la s  p é rd id a s  d e  ejemplares de 
n u e s t ra  rev ista , q u e  n o  h a n  llegado  a  p o d e r  d e  lo s  in te re s a d o s  o  que los 

h a n  rec ib id o  con  u n  re t ra so  considerab le .
T o d a  la  p re n s a  se  h a  q ue jad o , in c lu so  en  té rm in o s  a lgo  v io len tos , de Iss 

a n o m a lía s  que  se  h a n  o b se rv ad o  en el servicio d e  C o rre o s  d u ran te  estos 
ú lt im o s  t iem p o s . N o so tro s  n o  n o s  q ue jam o s, pues sabem os los esfuerzos 
del p e rso n a l q ue  t iene  q u e  s o p o r ta r  u n  tr a b a jo  excesivo y  en épocas como 
la  p a s a d a  de d is tu rb io s  en  n u e s t ra  c iu d ad , seg u ram en te  se  h a n  acumulado 
los t r a b a jo s ,  que  h a b rá n  d a d o  lu g a r  a  u n a  d eso rg an izac ió n  inevitable, » 
p e sa r  de! b u en  d eseo  del personal.

R o gam os, pu es , a  n u e s t ro s  co rrespo nsa les  y su sc r ip to re s  se sirvan pef' 
d o n a r  to d a s  e s ta s  defic iencias, y  p o r n u e s t r a  p a r te  te n em o s  la  seguridad 
que  to d o  e l  p e rso n a l de C o rreo s  y  m u y  esp ec ia lm en te  la  p a r te  Directiv»- 
cu id a rá  d e  q u e  en  lo  suces ivo  p u e d a  e fec tua rse  el servicio  d e  prensa cofi 
to d a  n o rm a lid a d ,  re c o m en d an d o  a  lo s  D irec to res  c u a n to  sea necesario, p*' 
ra  ev ita r  q u e  e l exceso de tr a b a jo  en  to d o  el p e rso n a l dé com o  consecuen* 
cia  lo s  perju ic ios  q u e  se  e s tá n  o rig in and o  a  las em p re sa s  periodístici»'

r.x/:s:/s<s/f

S e g u n d a  p a r te .  —  Voces d e  broíiLc 
do  a  m is a  de  on ce . . .  - ¡C u á n ta »  riroof»*"' 
l a n a s  — c a n t a r o n  g ra v e s  c a m p a n a s  «  f i '  
f lo r id a s  m a ñ a n a s  =  d e  m í d o ra d a  ilusj^^
Y e c h é  a  fo d a r  p o r  e l  m u n d o  - hq j ,, ' 
g lo r ias  y  besos ,  =  y  sólo t r a ig o .  .il ^
c ansa n c io  e n  e l  co razón ...

P r im e r a  p a r te ,  b is .  —  N o  s í  -i era . 
d e c i r te  m is  t e r n u r a s  — alll,  f ren t .  a ¡s f -  
d iv in a  de  J e s ú s . . .  =  L o  c ie r to  e« qu^'^.* 
m u n d o  s e n d e ro  de  v e n tu r a s  =  ,y '¡
s e n d e ro  t u  a m o r  e ra  l a  l u í !  — H i - ‘ te - 
la b io  la  c á l id a  y  p a u s a d a  — p a la b ra  t¡ i_  
n a d a  q u e  p id e  y  J u ra  a m o r . . .  =  en U b U Í  
m i a lm a ,  la  e n fe rm a  d e sa h u c ia d a ,  ~  ^  
en  la  v e n ta n a  d e l  s u e ñ o  e vocador. , .

S e g u n d a  p a r te ,  b is .  -  M isa  de  anc»; . , 
y a  no  s o y  el d e  e n tonces . . .  — iCsüínt^s r,. 
sae g a la n as ,  e tc . ,  e tc .  *'

H a n  m a n d a d o  t a m b ié n  l a  le t r a  de  esl< t 
f /n  lector que  se  d ir ig e  por p r ím ern  t f -  
revisla , f íepúb l ica ,  e tc .

338. —  A  M Iste r  Cazolela  le conté»!* ( 
s p ea ke r  D eicine R isu e ñ o ,  d ic iéndole: l ' iw d t , 
te d  p e d i r  fá c i lm e n te  l a  fo to g ra f ía  de U  *n^,
D in a  G ra lla ,  e sc r ib ién d o le  e n  ali 'm án __Z . '
m á s  in d ic a d o  e n  e s te  id io m a  en  \-r .  , .  , 
l la n o  —  a  s u  d ire c c ió n ,  q u e  es: l .  F .  ¡s_ 
E rzeugn is ,  V e r tu e l  K o th e n e r t ra s s e ,  1*4 f  
B er lín  (A lem an ia ) ,  in c lu y e n d o  en la c ú t a n ­
le m a n d e  d o s  c u p o n e s  internarii.>nules o 
a le m a n e s  e n  u n  t o t a l  d e  1 p e s e ta  para a>u<-' 
t o d o s  los ga s to s .  P a r a  e s te  caso, copio b rr.- 
n u a c ió n  u n  m o d e lo  de  c a r t a  p a ra  pedir lotsí - 
los  a r t i s t a s  g e rm a n o s  e x p re sa m e n te  
p a r a  u s t e d  y  e n  g e n e ra l  p a r a  los lectorw • 
F i l m s  S i : i . b c t o s .

B arce lona ,  14 a p r i l .  1931 

Spa»’
F r a u le in  G rilla  D a n a

I>eut5cliland
S e b r  g e c h r te r :
J e h  c r la u b e  m i r  g e fa li ig s t  Sie hoflieii^t n' 

f r a g ü e n  ob  S ie  g e n e lg t  w a en  u n d  m ir Jhrf 
to f i ra p h ie  k o s ten lo s  z u k o m m e n  zu  baSMn.

J e h  w u rd  J h u s e n  s e h r  danlchiir sein 
Sie m i r  d ie sse n  g e ía llen  t i n  wunlf'n.

J e h  b i t t e  Sie freu n d l ich  u n í gcralligeD. F ' 
liefalligen / .u se n d u n g e n  geyensen^nd zei*' 
Ich h o c h a e h tu n y s v o l l ,

I l e rz i ic h k t i l .
( l i rm a ,

.Maine A dresse:

L o s  d e m á s  m eses  a le m a n e s  son: .i.m. 
F e b ru a r ,  M arz. Mal, J u n i ,  J u l i ,  Augll^^ -■ 
t e m b c r ,  O k to b e r ,  N o v e m b e r  y  Dezembír.

E l  v izconde de la  Rosa  c o n te s ta  a la üi 
d a  s igu ien te :

33Ú. —  P a r a  E l  barán de Lascar M'- 
d a  181): S e ñ o r  b a ró n :  la  s im p á t ic a  I. m: 
P la n te ’ n a c ió  e n  S a n  L u i s  cl í d f  nnvi‘:. 
de  iy04 .  E s  m o re n a  y  de  o jos  claiob. t.o-.' ■ 
d e  noviem tpre  de  1926 con W illtam  S.

E n  b reve se  p o n d rá  a  la  venta el

A L M ANA Q U E DE LA MADRE 
D E  F A M I L I A  P A R A  1931
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TtNT«[>o «stuve a no escribir 
ni una linea para esta 

fecha, porque a mi entender 
Btcior era pasarla en silen­
cio. !!& corriente y 
natural .u hasta perdonable 
^  juzgar la propia obra con 
ofos de padre, que por serlo, 
súlo ve lo agradable, lo bue­
no, lo laudatorio, lo digno 
d« encomio y pasa por alto, 
perdona, disculpa lo defec­
tuoso.

Pero me han c o n v e n c id o  
personas a quien mucho es­
timo; lectores, c o m p a ñ e ro s ,  
amigos todos, de que el s i­
lencio podria interpretarse co- 
nto inmodestia por esperar 
alabanzas de los demás y 
descortesía hacia v o s o tr o s ,  
queridos lectores de F ilíbs 
Alectos, a los que es justo 
os demos públicamente las 
gracias por vuestra ayuda, por vucsira 
colaboración, por la acogida cariñosa ¡j 
espléndida que habéis dispensado a  nues­
tra revista, g si tengo defectos, tal vez 
más que la mayoría de los mortales, 
puedo asegurar que entre ellos no s« 
menta la ingratitud.

Eslas razones me han impulsado a 
renuiiciar a mi propósito de silencio 
y 8 escribir estas líneas.

fli aparecer F íl« s  S e l e c t o s ,  hoy ha- 
»  un año. dijimos que sería  siempre 
una revista para el público, para satis­
facerle a él, para contentarte a él: pa­
ra servirle a él. y atentos a  este pro­
pósito. que es nuestro definido afán, 
j a r n o s ,  suplicamos g pedimos a  to- 

nos indiquen qué es lo que ''más 
«s interesa conocer, cuáles 
•«“as prefieren que tratemos.

asuntos desean que estu- 
lemos o  expliquemos pretc- 

ffntftncnte; esto es: que nos 
el camino que de- 

7™°® seguir para llegar a 
a lodos los lectores entc- 

* fi ellos entre-
9«a»s la dirección de esta 

y pueden es ta r segu- 
que cumpliremos, lo m ejor 

; 7  sea posible, sus más 
«Inmos deseos.

ofíií™ ®  ™mpHdo Jo que 
Tanto la acepta-

yiM AM©

HeriAM «ai pnm̂ r ttum*ra tiU

a o n  por ei puoiico que na nectio que 
sea  F i l m s  S e l e c t o s  la  revista española 
de más difusión, como las cartas lauda­
torias de lectores, artistas, periodistas, 
cineístas, y como nuestra  conciencia, 
contestan afirmativamente.

¿Hemos llegado a  gozar la  satisfac­
ción del det>er cunrplido?

En parte, sí. Y digo sólo en  parte, 
porque esa misma, benevolencia, esas ala­
banzas, nos impulsan a  desear más, a 
perfeccionarnos, a parecem os aun poco 
lo que hemos logrado, g a  querer cfue 
de número en  número pueda se r cada 
vez más vuestro, que responda más a  
lo que queréis, que satisfaga por co?n- 
pleto vuestras curiosidades, vuestros gus­
tos y vuestros deseos. Decidme cuáles

Tenem os la satisfacción de participar a 
los lectores que desde este núm ero  contam os 
con la colaboración del adm irado  escritor e 
ilustre periodista G erm án  G ó m ez d e  la  
M áía que trae a l cam po cinem atográfico  con 
sus grandes conocim ientos de hom bre que 
ha  es tud iado  g  vitñdo m uchas  ideas absoluta­
m en te  personales que expondrá con la per­
fecta y  depurada prosa que todos adm i­
ramos.

son, escribidme aunque sea a 
diario  proponiéndome icteas y 
proyectos, decidme lo que vos­
o tros haríais s i estuvierais en 
nuestro lugar. Yo os prometo 
que cuanto pueda realizarse 
se realizará.
Todos han visto que, huyen­
do de lo corriente, de lo que 
por ser costumbre parecía in ­
dispensable, D O  nos hemos li­
m itado a  buscar sólo los que 
viven o andan alrededor del 
cine, pues por medio de la 
polémica hemos traido la vi­
bración, la opinión laudato­
ria  o  adversa de los ajenos 
a l séptimo arte, porque tene­
mos e l criterio que todos de­
ben opinar y  que en muchas 
ocasiones más provecho se sa ­
ca de una diatriba que de 
una alabanza.
También hemos logradó in­

corporar a  la literatura cinematográfi­
ca a  gran número da escritores de re­
conocida firma, alejados hasta ahora ds 
ella.

Tan convencidos estamos de que hay 
que procurar a trae r a l campo cinemáti­
co, a  ocuparse cte todo cuanto con el se 
relacione, a  los literatos, artistas, pensa­
dores, científicos, pedagogos « intelec­
tuales todos, que ni un día dejamos de 
hacer gestiones para lograrlo y espera­
mos que, a  no ta rdar mucho, consegui­
remos aum entar e l número de cineístas 
y de cinéfilos. >

Mucho más os diría de lo que hemos 
realizado y de lo que esperamos hacer, 
pero me obligan a detener la pluma los 
mismos temores que me asaltaban an ­

tes de decidirme a  escríbic es­
tas lineas.
P ara  term inar, reitero las más 
efusivas gracias a  todos, en 
prim er lugar al público, amo 
y señor de F i l m s  S e l e c t o s ,  a  _  
Jos colatwradores, a  los pe- S  
riodistas, ios editores y aJ- B  
quiladores y a  todos los que 
nos han ayudado a log rar h  
que, a  pesar de su poca edad, S  
sea  F i l u s  S e l e c t o s  la prime- ^  
ra  revista cinematográfica es- V  
pañola. H

n
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YO SOY EL HOMBRE QUE USTED NECESITA
Acabo de var una película interpretada 

por Frankie D arro : «Los dramas 
del circo». N i peor ni mejor que otras 
muchas de ese ambiente que nos son co­
nocidas. Siempre e l misiDO asunto: esa 
colectividad nómada y desdichada que se 
esfuerza constantemente por disfrazar de 
alegría  su dolor, que viste de «frac> su 
miseria, que en su afán continuo de sem­
b ra r  e l optimismo en nuestro espíritu, 
únicamente logra recordam os, por si a l ­
guna vez lo habíamos olvidado, este co­
losal tinglado de la farsa que es la  vida; 
esta gran batuda a  cargo de «todos los 
artis tas  de la c o m p r a »  en la que a  dia­
rio toma parte lo mismo el poderoso que 
el menestral, de igual m s ie ra  e l truhán 
que e l infeliz, la bella que la  desgracia­
da...

Un idilio que nace a la  sombra de uno 
de esos carricodies desvencijados, via­
jeros sempiternos por todas las carrete­
ras; la «ecuyére» y e l domador, ponga­
mos por ejemplos vivos de arrogancia y 
gallard ía ; un ser — hacs falta  un terce­
ro ; s i no, no hay dram a — que aviva s i­
lenciosamente en el fondo de su pecho 
la llama de su amor puro e  inmaculado 
por la que ya entregó su corazón a  otro

V
1
l i

H
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S
■
Mi
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hombre, quizá a  su mejor amigo, quién 
sabe s i a  su  hermano...

Este hombre — el tercero — tiene que 
se.r> forzosamente, o <clown> o  un artis ­
ta  escalofriante •— trapecista, adiestra­
dor de leones o «plongeur» — de esos 
que terminan su número con un p r o lo ­
gado redoble de caja  que acaba fundién­
dose con la  estruendosa ovación del pú­
blico, ávido de emociones.

I a  p r i s e n  fo tofrafíe  Que 
se  obtavo de Jackife Co<y 
¿«tt. m ocho tiem po « s te t  
de qB« M reelitase »a 

pfiaK ra pdIciilB .

• s í * - '

JacVie Coogan to  U  «po- 
c a  en  q t i t  alC4Dsd a iey o f 

popalarídad .

La tm HeM  y  d lm latiU  M itr  Ano J«ck*o®. ^
méA des>acAdo« demento» de L e Ponalüo>
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una am arga filosofía en la  <}ue, general* 
mente, no hemos reparado nunca los es­
pectadores habituales del cinematógrafo.

Tampoco es nuevo que un artista  pre­
coz nos deleite en el cinema con sus 
agudezas o  con sus gestos picarescos. El 
núnicro es ilinútado; «Bebé» — ¿recuer­
dan ustedes a  aquel niño de las meleni- 
tas, en los tiempos heroicos del gallo ro­
jo de «Pathé»? —, Mari} Osborne. Babg

0  coM ddo «chico de U s p«cAs> de rostro U h  kU*r«o' 
te  y  deMliftftdo. .

Y la emoción llega un dia a  su grado 
rnizimo. La vida del rival está  en  peli­
gro; la «ecuyera», entre cortinas, pro- 
rruDipe en llanto, surcando de copiosas 
lágrimas su esmerado «maquillaje». El 
conjuro se realiza entonces: e l otro hom­
bre — «clown». trapecista, adiestrador 
de leones o «plongeur» — comprende, 
y, convencido de que su vida no tiene ra> 
iÍm  de ser sin el cariño de ella, se  la 
ofrece a cambio de aquella otra por la 
que sufre y en la que cifra su felici­
dad.

Esa es la película. Ninguna sensacüStfi 
desconocida pudo producirme el desarro­
llo de los acontecimientos que dejo re­
latados; nada hay en ella que se  salga 
de lo vulgar. Se me olvidaba, sin em bar­
go. decir qua Frankie D arro  es un niflo; 
diez o doce años tendrá, a lo sumo. Y, 
predsamenle, Frankie D arro dice en imo 
<le ios momentos más interesantes de la 
pílicula al jzfe de la «trouppe» ecuestre: 
«Yo sc^ «el hombre» que usted necesi- 
í*»- Y lo dice mug serio, con una cara 
muy d rc u n s ta n d s ;  quizá con un en- 
golamiento desusado — la e x p re s i^  de 
su semblant: asi lo dem uestra —, como 
tritando de convencerse a  s í mismo de 
W  acaba de hacer una hom brada; con 

misma petulancia a » i que, aun cuan- 
w  Bos hayamos encerrado a  prevencS^ 
^  un lugar extremo e  inconfesable de 

experimentamos estoicamente la 
^«gradab le  sensación de fumar e l pri- 
‘Wf agarro aprovechan(fo un descuido 

p  o  del profesor.
aní2*i.** ‘í'*® <|ue<íó en mi <k
« ( « kI  Esa frase, que puesta
,  hombre hubiera sido un

de «laissez paser> a  su  propia 
P®«ntena. encierra, dicba por un niño,

prej t t i i i t  y» d c b o ta tee - 
*”•  í™  íirie en ctUwi i* mm 

» d e  ta»  e p c i a b d o m  t U r j  
y y * *  q „ .  ,  « ta ta
” • '*  »a» coca niny K iia .

Peggg; Jackie Coogan — una sola épo­
ca — ; después, «La pandilla» — Mary 
flnn, Ja ck ^ n , Mickey Daniels, Fariña, 
el gordito —; por último. Mitzi Grsen 
y Robert Coogan, a  qu i:n  se atribulen 
condiciones artísticas no inferiores a  las

de su tiermano mayor... Toda una cons­
telación infantil cuya popularidad nada 
tiene que envidiar a la de una Bebé Da­
niels o  un John G iltert.

Esas «estrellas» infantiles son, en rea* 
lidad, «el hoinbr<3> y «la nni;er> que las 
empresas necesitan en muchas ocasiones. 
El cinema, como negocio, no distingue 
de edades; acumula valores solamente, 
y lo mismo incorpora a sus «elencos» a 
un niño de cuatro años qu¿ a  la  vetera­
na M argaret Alann. Pero es indudable 
que destruye la infancia, que es tesoro 
inestimable de la vida; tesoro del cual 
no podemos m ostram os avaros porque 
no lo conocemos hasta después de ha­
berlo perdido u que nunca debemos arre ­
pentim os de naber derrochado...

P or eso. disciplinar a  los niños en la 
vasta organización de un estudio, some­
terlos a  ese procedimiento arbitrario  de 
retroceso en la  realización de escenas, 
es sem brar en su espíritu un principio 
de hipocresía que les obliga a  fingir un 
estado de ánimo que están muy lejos 
de sentir; como vehículo insuperable 
de notoriedad, despierta en sus almitas, 
adormecidas aún fú ra  las flaquezas hu­
manas, un pernicioso instinto da vanidad 
que, inconscientemente, les hará inso­
portables en su tra to ; sabrán mudio an­
tes de la ambición que de la  generosi-- 
dad, del adulterio que del amor, de la 
bastardía que del altruismo, del des­
engaño que de la ilusión...

Si todas éstas son sensaciones que 
forzosamente comenzarán a  experimen­
ta r  cuando traspongan los umbrales de 
la adolescencia, ¿qué derecho tenemos a  
arrebatarles e l tesoro de la infancia a  
conciencia de que, por ignorar su pose­
sión, no pue­
den n i saben A l f r e d o  M i r a l l c s  

defenderlo?... s«d Stbasiun. 1931
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JOHN BARRYMORE
Y LA S  MUJERES DE SHAKESPEARE

rariui^tiuyoRius

CUANDO los poetas no tienen tema para 
su lírica mentira, >niientai de las 

estrellas»... Valiente mentir, según la co­
pla. M entir valiente..., si no viniera la  
ciencia a  desmentirlo.

M as hay otros astros menores — pe< 
se a  la  vanidad, que a  sus ojos por so> 
bre las estrellas del délo  los encum­
bra —, otras estrellas más cercanas a 
nosotros, de las qus resu lta  aún menos 
□ven turado  h a b la r ,  m e n tir .
¿No son, acaso, ellas mismas 
quienes n o s  d a n  h e c h a  su  
m entira? Son las estrellas de 
cine, los astros de Hollywood 
H alrededores, que, en socorro 
de los cronistas en busca de 
tema, mandan el eco de sus 
opiniones, de sus aventuras, 
sus amores, sus bodas, sus 
divorcios — estos tres  térmi­
n o s  con  u n a  simultaneidad 
desconcertante —, sus dichas, 
sus hechos... y hasta los se­
cretos* de su tocador y las 
recetas de su cocinera. En 
todc^el ancho mundo y para 
todos los gustos. Por ejem ­
plo...

Por e je m p lo ,  a h o r a  e l  
apuesto y maduro John Ba- 
rrym ore nos habla de la mu­
je r  y del amor en un largo 
y bien documentado ensayo.
Su perfil aquilino, su prestan­
cia varonil, y sobre todo la 
aureola donjuanesca que nim­
ba su figura en la  pantalla 
y detrás de ella, bacea espe­
cialmente interesante su opi­
nión sobre e l tema: opinión
que en verdad no puede se r más halagadora para  nosotras, 
las mujeres.

-E llas  (nosotras) — dice Barrym ore — son demasiado lis­
ta s  pará los hombres; e l ^exo débil es ei verdaderamente 
tuerte, el que domina cada vez más.»

No hay que olvidar cómo e l juicio de este Hámlet am eri­
cano nos llega desde la  o tra  parte  dei mar, desde aquel país 
donde, en opinión de Kéyserling, existe u na  raza superior, do­
minadora, y o tra  raza interior, dom inada: la  d e  las mujeres 
y la de los hombres.

La aceptación de esta curiosa teoría es sin  duda la  que 
lleva a  Barrymore a  predecir que vendrá un d ía  en que «las 
mujeres lo dom inarán todo y regirán e l mundo a  su a l­
bedrío».

¿No parece esta profecía, ¡ay !, un grito del alma... y de 
la  dolorida experiencia? Pero la  razón que e l astro  d a  para 
su afirmación no de ja  de se r plausible.

«Las mujeres — dice —, antes que nada, saben siempre lo 
que quieren, y la m ayoría de las veces lo que quieren, y aim 
después de luchar por una ,cosa y obtenerla no saben dis­
cernir si realmente la deseaban.»

Y ahora, en honor, a o  sólo del propio Barrymore, sino de 
I  los astros de Hollywood en general, digamos que la  clave

X literarid para el estudio de la  psicologfa temcnina la  va a 
buscar el gran actor en Shakespeare. La busca... y la obtiene, 
pues que — habla siempre el as tro  del perfil aquilino — las 

| f  mujeres no han cambiado a  través de los siglos, y por tanto, 
_  las figuras femeninas creadas por ^ a k e sp e a re  son iguales a 
H  las de hoy día, por la  razón de que son personajies reates;.. 

Barrymore señala a  Rosalinda y Beatriz como dos tipos 
modelos de mujeres modernas, -independientes, caprichosas, 
deliciosas, admirables». Cuando Rosalinda ciñe el cuello de 
Orlando con finísima cadena y él no sabe hacer o tra  cosa que 
turbarse y balbucir unas torpes palabras, el astro  la  admira 
a  ella y le compadece a  él —  y en él. a  s í mismo, y a  todos 
los de su condición —. Rosalinda sabe bien lo que quiere, y 
Orlando... ¡Orlando acaba de echarse al cuello su  collar de 
esclavo? Y eso que Shakespeare —  digo yo — no  pudo co-

Jobn B irrT isofe  r  M arión N lio a  en  <EI G ca& al Crack». (Foto W ftmtr firoi).
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Docér la raza  interior y esclavizada de Norteamérica de q» 
nos habla Kéyserling...

Mas el Don Juan de Hollywood noi cree que esta  i n t ^  
rid ad  varonil, más acusada cuando de lides amorosas se traU, 
sea privativa de tos donjuanes de la Unión. P ara  él es uní- 
versal.... y en  esta  creencia hace su  aliado al gran Guillenzu 
Shakespeare. He aqui simplemente por que John Barrymore 
no h a  querido jam ás encam ar la  ten tadora y gentil figura 
de Romeov

«Romeo e ra  un  asno —  dice Barrymore, sin la menOT con­
sideración hacia el último miembro de los Montescos o  Mail- 
agnes —. Como la  generalidad de los hombres, no sabia lo 
^ e  quería, hasta e l punto de estar medio enfermo de lo que 
él creía am or por o tra  m ujer cuando conoció a Julieta.»

]£ n  cambio, ella! Julieta tenía catorce años, «la edad en
- que las muchachas son más sabias que nunca», la  edad ai 

que se ama todo to nuevo, en que se tiene m ayor curioskitd 
y avidez por conocer la vida. La gente de m ás edad — se* 
tencia e l as tro  — puede dudar de su propia sabiduría; pera 
no una joven de catorce años.

Y sustenta también .Barrymore la idea de que Juiials >0 

se enamoró precisamente del valor, de los méritos de nioeo. 
Parece que ella estaba más bien dispuesta a  «enamorartí 
del amor», como tanto  se dijo en  e l novecientos! Por dio. 
«Julieta, a le ja d a  de los hombres, se  enamora del primer jo 
ven a  q u ie n . tíHie ocasión de conocer». Lo mismo h u b ic rí 
Ocurrido de ^  éste otro que Romeo. Pero ella era más luir­
te  que él; supo llevarlo a  donde deseaba — un hombre do 
sabe nunca lo que quiere ha:;ta que- alguien se lo enseña —i 
y no hizo falta  más para  que estallara  e l irresistible -eoop 
de foudre».

E n  cuanto a  Catalina; de «La fierecilla domada». B ar^  
iHore no cree en  su dogma, antes se inclina a  suponer 
haberse atrevido Shakespeare a levantar o tra  vez el tcj™ 
hubiéramos asistido a  la  completa derrota de Petruchio—

Estas sofl las m ujeres de Shakespeare, femeninas figuras 
de carne y hueso, nervio y sangre,
a  través de cuya psicología cer- (Cor.Hnú<¡tnlapdgiifU¡
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CRÓNICA DE PARÍS

eo e l vestf- n  i  u n y  B) c i ie s ia  l e  to f .  

íü le ie i iB  ( e i i r i .  U i l i i l l l »  “Be s i  k & e r  sitfs 

le i t r a l  -  m e  d ice e t  gen ia l a rd s la , -  k n b ie ra  

e s ta d o  s o r  cap ilán  d e  barco ."

r>M uno óe estos dias de cielo entoldado y lluvia per- 
b tinaz, que enturbiaría la alegría  de o tra  ciudad que 
no tuesc París — otoño en estío —, me dirigía hacia
Montmaríre.

gl «Casino de París», con su pantalla viviente de 
n centenar de encantadoras muchachas, era sin  duda 

ajquns el lugar que se brindaba más grato y acogedor.
Un rato de tertulia en e l camerino de joseplünc Ba­

ker. la inteligente a rtista  que se asomara muy reciaite- 
inente a las páginas de F i l m s  S e l e c t o s  comentando el 
séptimo arte. Cuando despido e l taxi jj penetro en 
el vestíbulo m a ra v illen  del prim er coliseo iparisino, 
siento una palm adita en la  espalda y una voz que me 
interroga:

—¿Adonde se va, am igo? —
Me vuslvo, intrigado por la tonética 

castellana de mi interpelante, y encuen­
tro la acogedora sonrisa de Dandy.

Dandy es el actor cómico más pty 
pular de París. Personaje principalisí- 
mo de la revista m ilenaria: «París qui 
recnue».

Dandy, a quien se le conoce en E s­
paña por «Patachou» y «Cri-Cri», ha 
irabajado en el cinema por espacio de 
siets años.

Cualquier ciudadano que haya pasado 
por la ciudad del Sena, habrá inquirido 
en el «bureau» del hotel el tea tro  de 
la ciudad más importante... y alegre.
«Casino de París», le habrán respondi­
do sin titubeo- No se pone en escena 
una revista sin su presupuesto mini- 
mo de dos millones de francos. Y 
enlonces. se habrá contagiado de la 
comicidad tina de Dandy.

Para llegar a  la  cantidad de trancckS 
que este actor disputado percil>e diaria­
mente por la em presa del «Casino de 
Paris», un colega español lo nivelaría 
coa el presupuesto de un semestre.

_  . ^ uAnto tiempo estuvo usted dedi- 
cado exclusivamente a l cinema?

—Siete años — contesta Dandy con 
so simpatía proverbial —. De 1910 has­
ta 1917. Trabajé en los cines de Roma.

—¿Cómo ha visto usted la innovación 
de los films parlantes?

—Con agrado y con simpatía. Nunca como un invento más. 
Pero yo no soy partidario  del cinc parlante.

-¿No...?
~Del sonoro, sí. No se extinguirá el cinema parlante por 

la gran fuerza de sugestión de los noticiarios. IJsted ya h a ­
brá visitado el «flctualian Cinema», del Fabourg Mcmtmar- 
tre. No se proyectan sino noticiarios. Las últimas novedades 
(Sel extranjero pasan por la  pantalla. Cincuenta minutos se 
necesitan para dar una verdadera vuelta a l mundo.
, la temporada, ¿cuál h a  sido la  producción que con- 

con más aciertos?
' “» a  mi «Le roi des resquilleurs». Hay 'otro film que 

como muy notable: «La quim era del oro». Con 
Lnwlle Chaplin. Ahora d irigirá éste a rtista  o tro  nuevo film 
M Inglatera. Estuvo aqui, en el teatra . y hablé con él por 
opacio de media hora. H ay también una ar tis ta  de ustedes 
que me satisface su trabaio.

-éCuál?
—Imperio Argentina. Muy acertada u muy bonita en «Su 

de bodas».
5 desees de visitar España? ¿N o conoce nuestroMis?

sado tiempo. E n  América del Sur he pa-
v i s i t a r ^ p t e m p o r a d a s .  Me encantaría mucho volver a  
ram.s> ,*P ^a . pero por ahora m z  resulta imposible. Prepa-

- E n ?
a siente nuevamente la  sugestión de volver

Oandy calla  unos momentos; ot>servo en su rostro una 
expresión de dicha ya lograda.

—Soy teliz — contesta —. Sin em bargo — ahade —, sigo 
siendo el adm irador entusiasta de antes...

—Empezó usted como actor cómico...
—E n e l «Moulin Rouge».
—¿Qué ie hubiera gustado se r »  no fuese ac to r teatral?.
—Capitán de barco.
—M e ha resultado usted un rnnántico , am igo Dandy.
— ¡Qué quiere usted! Los hombres otoñales acostumbrados 

a  vivir perennemente en la ficción, de vez en cuando nos 
damos el capricho de sentirnos poetas.—

Es hora de dar comienzo el espectáculo. Van llegando de 
la  parte  a fta  de la  ciudad autos particulares de cuyos 

vehículos descienden damas esplendorosas. lujosamente a ta ­
viadas. I

Caballeros de trac. Se incendia de luces e l 'vestíbulo' del tea­
tro  todo vestido de g ranate ; una no ta  de buen gusto en ios 
más ínfimos detalles. Las cajas de m ú^ca reproducen Jas 
cancioncillas más sim páticas de Josephine.

E n  el b a r  del teatro, una rubia polonesa sorbe una copita 
de Oporto. Vuelve la  cabeza y guiña una pestaña.

Yo doy media vuelta. Un señor junto a  mi.
—Comment s ’appelle cette demoiselle si t>elie...? — le pre­

gunto verdaderam ente entusiasmado.
El caballero sonríe, no me «s- Luis Sáinz d e  M o r a l e s  

cucha y se va. Estamos en París. Piris. Stptiembre
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V ls u  ¿ea« r« l «Je B«rce(oiHk V«UvÍdrer«

A L  M A R G E N  D E  L A  P A N T A L L A

K AKCGLOKA, CIII»AII FOTO«;ÉKI€ A
A l. leer recienteiiKnte que cierta a so d a d ó a  catalana can* 

vocaba im concurso ciDCmatográfico para premiar, entre 
otras, una cinta relativa a  Barcelona, hemos psnsado m  <L^ 
sintonía de una g ran  ciudad», de W alte r Ruttmann. Porque 
la g ran  ciudad de Barcelona merece su  «sinfonía» tanto, por 
lo menos, como Berlín, y prescindiendo de juegos de ‘«ama­
teur». nos preguntamos quién compondrá acaso semejante 
poema de imágenes, dudando un poco de que lo componga 
alguien siquiera.

E n  verdad, asombra cómo no ha t e t a d o  seriamente toda­
vía la capital m editerránea los propósitos de algún cineas­
ta  artista. Claro que no existen o  están  por revelarse m ag­
nos realizadores españoles del cinema; pero, sin constituir
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Rl aiufelJc d e  B v c e lo o a  c o a  U  e tU c ió ii K A rltia

apenas lo que se dice un realizador de tuste. cabria .>acar 
de Barcelona mucho partido  cinegráfico, pues se trata <k 
una de las ciudades más totogénicas del mundo. Fotogénica 
por su luz. por su  topografía, por su estructura, por sus ti{>os.

No bien respiramos el ambiente barcelonés, hubimos d« 
advertir la m ateria  que sum inistraría al ojo agudo da la 
cámara, capaz de captar, sin dificultad máxima, gestos y 
misterios luminosos de una urbe tan interesante. Hay en 
Barcelona esos momentos de torbellino que casan a maravi* 
lia  con el dinamismo del cinematógrato, y remansos que sir­
ven de contraste a  esos momentos; hay visiones apateósios 
de la  vida industrial, muy a  tono con e l concepta de la es­
tética moderna, e  inetables escenas de puerto, muy pintores­

cas siempre; hay, en fin. evocado­
res recodce de calles góticas o de 
calles miseras que basta lotogra- 
flar con un asomo de sentido lírico 
para extraer de ellas ccnmovedon 
gracia y poesía protunda.
Pensad, por ejemplo, lo que «daría» 
en la pantalla el tenebroso barrio 
de Atarazanas a l tulgor de la luna- 
o de los «sunlights»; pensad en 
panorama de las ramblas desde «!- 
turas graduadas a satistacción, o w 
la vista «en plongée» de una v^ 
tusta  iglesia que asi se manifi¿s^* 
inédita de súbito: pensad en 1** 
fantasías de la  mirada paseándoK 
junto a  los barcos que costean 
muelles, en un anémico paisaj¿ de 
extrarradio, con e l encanto ¿iilero*’ 
cedcr de su naturaleza cohibida o 
en una perspectiva de chim^ne® 
de fábrica bajo el quimérico 
pricho de sus humos. E n t o n c e s -
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la tase documentaría del presunto 

fltm ds Barcelona.

Sin embargo, asimismo sa presta a 

un argumento intellgeiit¿ que ponga 

de reiieve les rail mohines de la fi­

sonomía barcelonesa; un argumealo 

típico y dramático, hondo a  tuerza 

de sinciro, local, afianzá.idoss en la 

universalidad del corazón tiumano.

Y, por último, puesto qu.’ la m odi 

requiere ahora el sonido, tampoco 

dejaría  de motivar la hipotética 

obra diversas sonorizaciones.

¿Se ejecutará pronto el poema vi­

sual de Barcelona? Lo ignoramos. 

No obstante. sat>emos que debiera 

ejecutarse, que debiera haberse eje­

cutado. Y entretanto, inexplorada o 

casi a  tal respecto, la ciudad, bella 

durmiente en el bosque de los anhe­

los filmicos, aguarda a  su príncipe 

am ador y animador...

ü e r m An  G ó m e z  d e  l a  M A m

ícspués de conrentarla de todos estos modos y d« otros 

varios, conoceríamos m ejor Barcelona, que d o s  descubrí* 

fia su alma misma a  través de apariencias.

Si. la hermosa metrópoli de Cataluña se halla llena d« 

posibilidades cineísticas. y sólo nece^ta el cm ju ro  dcl 

laumaturgo que las aproveche. Nos sorprendería a  guisa 

de algo nuevo, a gidsa de algo insólito, cuando se acer- 

a  presentárnosla según ángulos de m ira originales, 

«finando nuestra afinidad m ientras se ezteríorizaba la 

*"!Ja. El ot>servador personal desentraña raras  caracte­

rísticas al tcndo de las vulgaridades inclusive, y guiado 

un espíritu soñador, el mecánico objetivo de un apa- 

'ato fotogénico sueña también lo que recoge. Calcúlese 

'Wé tesoros de emoción reserva a l cine una ciudad loto- 

9^ica por esencia y a  qué extremo permite se Is  explote 
rtneméiicaincnie

Hasta aquí no nos hemos preocupado de exponer sino
U  c ia >  m á s a a iig o a  q u e  cxis(c e n  B a ic tlo n a . D ata del s i f  lo  XIV 

> t » t i  e n ^ z i d t  en  la s  B a l u t  d« S u  P e d r o .  -  <Pm . V tla lU ).
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j o a n  C r a t v f o r d  y 
/ofinjí Me. Brown, en < 
'Ltiz de MontafW’'-
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EL CINE Y LA MODA

E$t«i tr« i much«eh«« qu« actúan «n U p«l(eula 'C » n U ile n « i d * una eelagiala ', net 
praianlan un medale da pljamai uno da eamUa-p«n(al¿n y un rlc« traja da loeladod.
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LA P O L É M I C A  D E L  C I N E

R e y e «  C a $ H z o

" L A  Y A N K E E "

Los primeros en feliatarm e por 
el hallazgo que he hectao al 

entrevistar a  Reyes Castizo, van 
a ser los norteamericanos. Na> 
dic ignora qua iiay varias Ve­
nus famosas, como la  de Celipi- 
ge, la de Capua, la  de Médicis, 
la de Milo y algunas más que 
en este momento no recuerdo, 
que han sido y son ceiebradí* 
simas, por la  euritmia de sus lí­
neas, por la graciosa plasticidad 
de sus contornos y por la clá* 
sica proporción de sus faccio­
nes. Pues bien, seflores eruditos, 
yo he descubierto o tra  Venus; 
la «Yankee».

Y si no ha nacido de la  espu­
ma del m ar como la Venus del 
Olimpo, ni la han mecido en 
cuna de nácar, aprovechando la 
valva de algún dasproporciona- 
do molusco, tritones y nereidas, 
tiena más sal que si hubiera ve­
nido al mundo en el fondo del 
Ociano, y más gracia que todas 
las Venus juntas. Y menos mal 
que la <Yank2e> no había sido 
aún reconocida por el terrible 
y celoso Júpiter, porque, de lo 
contrario, esta entrevista la hu­
biese celebrado Vulcano, u  otro 
dios subalterno de los de armas 
tomar.

Pues no digo nada cómo se 
habria puesto e l jefe superior 
del Olimpo, si llega a enterar­
se da que por la tierra  hay una 
de sus diosas, que se deja  en­
trevistar como cualquiera cria­
tura mortal.

Pero, sea por lo que fuere, yo 
he logrado sentarme frente a 
esta frágil g modernisima diosa, 
y charlar un rato con ella, p a ra  
averiguar qué piensa sobre el 
cine.

—Sle gusta el cine — me di­
ce — da cualquier manera. El 
mudo porque así lo vi por pri­
mera vez; el sonoro g el ha­
blado porque han dado a l cine 
una nueva vida g una nueva ju ­
ventud. Además, el cine es, pa­
ra nosotras, las artistas de tea­
tro g mudrá más para las coreográñ- 
cas, una eficaz escuela del movimiento. 
En él podemos estudiar, desde una bu- 
‘BM, Cómoda y tranquilamente, la  ridi- 
mlez o belleza de un paso torpe o sa- 
biamenta dado, o  la arrogancia o pesa­
dez de una actitud.

~¿V a usted con frecuencia a l d n e?  
Casi todas las tardes que no tenao 

ensayo.
—Que deben de ser mug pocas, 

señor, desgraciadamente.
¿Qué artista le gusta, absolutaraen- 

•"ente. más?
-f ls i , en absoluto, Charlot.
—¿Por qué?

_ ha creado un arte  único. La
W na de los demás son modelos de 

o a plazos — añade Reyes Cas-
,^pectivam cnte .
¿yuisiera usted se r a rtis ta  de dn e?

Acostumbrada como es- 
^  ' estimulo del aplauso en pago 'de

mi arte , me sería  muy d ifíd ! traba ja r 
ante un  señor serio y malhumorado, con 
un guión en  la  mano, haciéndome indi­
caciones, para  que, a l  term inar, en vez 
de las palm adas alentadoras del públi­
co, me dijese: «Muy bien, señorita Cas­
tizo».

-p-C ree usted que e l d n e  puede com­
petir con e l teatro?

—No puede haber competencia, por­
que nunca concebiremos una comedia de 
^ n a v e n te  en la  pantalla, n i las pirue­
ta s  de O iarlo t en un escenario.

—¿Le parece la  a rtis ta  de cinc, ele­
gante?

—Mudio. E llas dan la  norm a de la 
eleganda moderna. A ellas les debemos, 
las mujeres, e l habernos aligerado de 
ropa, cosa tan elegante como higiénica.

—¿Y cuál de las actrices cinemato­
gráficas le gusta más?

—La G reta Garbo, en d erto s  momen­
tos me encanta; pero, en otros, en los

que de ningún modo logra  en tra r en si­
tuación, me molesta, francamente. Espa­
ñolas hay una o dos que las veo con 
placer. La Mac Donald, a iando  no exa­
gera  la  frivolidad con que e lla  cree 
darle más prestigio a  su trabajo, tam­
bién es de m i gusto.

—flctOfK, ¿solam ente C harlo»  - le 
pregunto intendonadam ente p a ra  ver si 
me da otro nombre.

—Jam es H all suele gustarm e algunas 
veces. —

De pronto, en e l escenario, se derrum­
ban dos o  tres  bastidores a  la  vez, y 
el golpetazo hace tem blar e l camerino 
de Reges Castizo, en una iKdlacion de 
terremoto.

Y como desde que empecé la entrevis­
ta  estoy con cuidado, me m ardio apre­
suradamente, porque a  io m ejor estos 
extraños temblores son anuncio de la 
proximidad
de Júpiter. í U t o n i o  O b t s - R a m o s
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D E ^  PARfS

U E L E M  U m
í n f e r p r e t a r á  e n  

New-York el prin­

cipal papel de

SEXE FAIBLE

He1eDiid‘A l(7 .U  
m a d r i te f ia  
trabajó  co a  «] lio* 
rado  «»tro Ro^ 

doUo Valcatioo, 
rcprasantaiKk» rl 
prim er papel
mCDlAO é*\ f i l a

«E l D ia b lo
SanUAcado»
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CL'MDO ll«gDé a  su palacio d k  dijo e l 
criado mientras abria la g rao  puerta 

de hierro qiK daba acceso a l  jan fin :
—Mademoiseile D ’Hlgy va a  sa lir  de 

v ia je -  —
Subí las escaleras de dos en  dos. y a l 

cruzar un largo pasillo, toe encontré con 
Tony, que estrecbó m i mano iuertemente.

—Helena está  preparando los Inú- 
les — repitió.

Y después de acompanarmc hasta  la  
sa la;

—Voy a  avisarla para  que venga en 
seguida... —

M e entretuve contemplando las foto­
grafías, coa amables dedicatorias, que

una mano cuidadosa habia colocado 
las peredas... Clara Bow. Gzorga Bao- 
croft. Carole Lombard, John Gilb^rt, 
W illiam Hein¿s, etcétera. A la  der^c^ 

descubrí un piano y L’vanté 
su tapa, atrevido. Los ú'jdos 
jugaron con las teclas. Las 
notas se oiji^ron alegres, ca­
prichosas. agradables. Extra­
ña sinfonia que iba naci.>Qdo 
en mi bajo .̂ l encanto brujo 
del momento, en aquella ma­
ñana tan parisina, mientras ; | 
sol de agosto acariciaba con 
su sonrisa tímida los crista­
les d¿l balcón. E ra algo qu¿ 
no habia oído ni ejecutado ja­
más. Como si- todo mi opti. 
mismo se desbordara en fra­
ses musicales, ligadas a  ca­
pricho. espontáneamente.
Y sin embargo. H¿lena d’Al- 
gg — cuya pres¿ncia no supe 
advertir —, tuvo un ¿logio, 
tal vez sincero:
—Bonita música... — 

ñ l  que yo contesté, orgulloso; 
—E s de lo peor que tengo... — 
Nos sentamos en la «chaisse-ion- 
gue>, entre muchos almohadone 
de colores, con dibujes bordados, 
y alli. frente a frente, como dos 
idejos amigos, com2 ncs a desgra­
nar el rosario de mis preguntas; 
—Acaban de decirme que va usted 
de viaje...
—E s aerto . Tengo un contrato pa­
ra  hacer con una casa d¿ Nuava 
York, «Sex2  Faible».
—¿Y después volverá a  Europa? 
—Seguramente iré a  Hollywood. 
—¿D e dónde es usted?
—De Madrid.
—¿Qué hacía antes d s  dedicarse al 
cine?
—E ra artista de opzreta, en Bue­
nos Aires.
—¿Su primer film?
—«Set not man put assunder». 
—¿Cómo fué para hacerlo?
—Me llamaron cuando trabajaba 
en los <FolliJs> de Nueva Vort, 
por el estudio «Vitagraph>. 
—¿Cuántos ha rodada hasta hoy? 
—Muchos... He perdido la cujnta. 
—¿Puede decirme ios titules prin­
cipales?
—-Sainted Devil», con Rodolfo 
Valentino; «Siivar Treasure*, coa 
George O’Bríení «Confessions of 
a  queen». con Lewis S to re ; «Cow­
boy and the Counters», con Budi 
Jones; «Don Juan», con John Ba- 
rrymore. etcétera; y en Europa, 
«77 Park Lañe». «Stamboul», «Ma- 
rions-oous>, etcétera.
—¿Cuándo ha sentido la emodón 
más grande de su vida?
—Hace unos días, al firmar este 
contrato para «Sexa faibie»..- 
—¿E n qué gasta usted la mayor 
parte de lo que gana?
—En «toilettes», como todas las 
mujeres.
—¿Cuántos novios tiene?
—Eso no es cine...
—¿Cree usted que el hombre «* 
bueno o malo?
—E s superior...

—¿Qué hafia siendo millonaria? 
—Todo el bien posible a l 
—¿Quién tiene más parte en el ü '®  

de un film, el artista o el director?
—Como en la «paella» valencia»®- 

dos contribuyen. . ^
—¿Qué hace usted en las horas de oes* 

canso?

Ayuntamiento de Madrid



HelcM d'Aliiy coa Ro^lolfo VaJeiitloo en uqs esc«&a de 
«El DUblo S«atlfic«4o».

—Pues, eso: descansar.
—¿Le interesa la literatura?
—¿Ruchísimo.
—¿Sus autores preferidos?
-Benavente. Blasco Ibánez, Paul Mo- 

rand, Balzac, AVaupassant, Tolstol...
-¿Q ué estrellas de la pantalla le gus­

tan más?
—Greta Garbo, Lewis Stone, Emil Jan- 

nings, etcétera.
—¿Cuál es su tipo de hombre?
—«Uno», con sentimientos latinos y 

educación americana.
—¿Cómo prefiere el cine, mudo o so­

noro?
—Sonoro, porque es más real.
—¿Qué papeles in terpreta con más ca­

riño?

—Los de mujer ingenua y traviesa, 
como protagonista.

—¿En qué película cree que está me­
jor?

—En ninguna.
—¿Qué le entusiasma más de París? 
-Su  ambiente.

—¿H a tenido algún desengaño cruel? 
—Como todo el mundo.

H eim a y R icardo P u ^ c n  U peB cnU  r e e i n u
■Bcale Im prctionada p o r la  P a ru a o v a l. «El h o n b rc

• 9MÍJI0»,

—¿Y algún terrible dolor?
—Cuando perdí a  mi padre.
—¿Qué haría siendo hombre?
—Desear ser mujer.
—¿H a viajada mucho?
—Conozco el mundo entero, menos 

Asia.
—¿Tiene algún gran defecto recono­

cido?
—Sí, la  pereza. —
Tony d'filgt) llegó para interrumpir* 

nos, y dirigiéndose a  mí:
—Oye. M ario: ¿que es lo que tocabas 

antes?
—No lo se...
—¿Tuyo, acaso?
- S i ;  ¿te extraña?
—Hombre, no sabia que se te  ocurrie­

ran  cosas interesantes... ¿Quieres repe­
tirlo? ^

—No, porque comprendo que te  bur­
las... —

Callamos para encender un cigarrillo. 
Helena quiso continuar con su equipa­
j e  Volvi a  preguntarle:

—¿Cuándo es la marcha?
—Pasado mañana. —
Y su hermano, que es m i m ejor ami­

go. me hizo estuche de sus confiden­
cias:

—Yo también me voy de Europa. Aquí 
no hay nada que hacsr. Tú sabes que 
hablo el inglés perfectamente, y como 
tengo ofertas tentadoras, Hollywood me 
espera con
lo s  brazos A a r io  A r n o l o

abiertos. - p.^,, Atoato isat

Con e l fin  d e  d a r m á s libertad  para  

q u e  todos los colaboradores exp o n ­

g an  su s  opiniones, la redacción no  se  

hace solidaria  del contenido y  concep­

to de  loa artículos, que será n  siem pre  

d e l exclusivo  criterio  d e  s u s  au tores.

Ayuntamiento de Madrid



A L Q U I L A D O R E S ! ! !

L a s  m a r c a s  c u m b r e s ,  h a n  c o n f i a d o  a

CINEMATOGRÁFICA ALMIRA
—____■ SU p r o g r a m a  1 9 3 1 - 3 2  ■

L O S  O U E  D A N Z A N  

L A L L A M A  S A G R A D A  

L A  D A M A  A T R E V I D A
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ARTISTAS TITULOS

Bebe Daniels Tres caras de Oriente
J. Barrymore Moby Dick
Otis Stinker Svengali
Luisa Fazenda Noches de VIena
Marian Marsh Kismet
B. Claire Bésame otra vez
Faírbanks Jr. El pasado
Lewís Stone El latigazo
Ben Lyon El pequeño César
R. Barthelmess El hijo de m¡ padre
Lila Lee El halcón
Loretta Young Una agente de negocios
etc. etc. h a s ta  2S superp roducc iones.

en castellano

María AlbaAntonio Moreno 
M. 6arra laga  — Pereda

Aícañíz — Teresa Renner

PAZ
Visión d e  los cam p o s d e  batalla en la 

paz. P a trocinada por la  Sociedad de 
la s  N aciones. H ablada en  castellano.

EROTICON, obra  d e  vanguard ia por a r tis tas  checos.

Selecciones J A C Q U E S

El placer de amar 

Al compás de las horas 

El misterio de Villa Rosa

H A IK , sonoras en francés

La casa  de la flecha 

El defensor 

MI criado es mi dueño

Un provinciano en París
Vodevil d e  Colin

Mi padre es  un fresco
por A. Menjou

S 3 S Í S  PATHÉ NATAN

r  C I N E M A T O G R Á F I C A A L M 1R A J
R o s e l l ó n ,  2 1 0 B A R C E L O N A T e l é f .  7 3 4 9 4
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*  ♦  P i  F Í L M

f  H señora Janet G attis Mac Cornick 
"  proi^ecta divorciarse de su  esposo, 
el ex productor cin«natográfico John 
Mac Ccrnick, pues dice que ei honH>re 
empieza a  sollozar cada vez que ve una 
totografja de su p riou ra  esposa, la actriz cinematográfica, 
Coiteen Moore.

Píoley. Jeanlpc Votoln, Etchtpw, Saint Cruder. Lonoal«i jr Keo¿ Uoisart qu« aciiua en ta p«HenlÉ Pár»- 
•ouut «loeo qoe U TCrité». vcrslfa fruceu de «La perra verdad».

í  está investigando la veracidad de una denuncia
^  hecha por Clarence L^nhart, quien dice que clncQ desa>  
nocidos le pidieron ayuda para  secuestrar a  Ekiuglas Fair- 
banks hijo y a su  esposa Joan Craw tora.

pN Holanda está la ja u ja  de ios cinemator 
^  grafistas. ¡En esa Jauja — admírense — 
no pagan impuestos los espectáculos públi­
cos! Asi se desprende de esta in to rm a c í^  
procedente de Amsterdara:

•flM STERDflM . — El dueño de un teatro 
construido recientemente en Beam  tuvo, pa­
ra su estreno. «El halcón de ios mares». E l 
cxhibidor decidióse encargarse de todos los 
p s to s  de propaganda y explotación, en vis­
to de que Bearn «es el único pueblo de 
Holanda» qua «no tiene que pagar impues* 
tos por las diversiones».»

D im óíi Gómez de la Sem a, el popular 
escritor «vanguardista», confirmó en 

¡ui reportaje reciente sus simpatías por 
las películas sonoras y parlantes, decla­
rando lo siguiente;

* ^ y  enamorado del cine sonoro 
y hablado. E n  M adrid tui su primer 
detensor.

»No> creo en lo que dicen que el 
nne hablado «matará» al teatro. En 
realidad, una vez perteccionado ¡se lo 
tragará vivol E l teatro  se retundirá en 
el eme.

•Lo tormidable del cine hablado es 
que dentro de cien años se podrán pa­
sar las películas tomadas en una época 
^  la fidelidad da sus usos u costum­
bres, y con la voz auténtica de 
los artistas más geniales que 
Hayan existido.»

í  AS leyes norteamericanas im­
piden que una criaturita, me- 

**or da seis meses de edad, ha- 
ga sus gracias anta la cámara 
^nematográflca sin previo con­
trato de las editoras con la  Se­
c t a r i a  de Instrucción Pública 
^  Los Angeles, Calitornia. Di- 
f io  contrato contiene bastantes L« popuUr «ctrí< de] riae Pok Negrl, que »c biüia emente atacadi de 

•)>endiciti» en su residencia de Smou Móoíca. ec Calliorala.

cláusulas. Por ejemplo; no se podrá tener a l  bebé expuesto 
a  las luces cinematográficas por períodos de más de treinta 
segundos, y para  ello  habrá que darla im buen descanso en­
tre  exposiciones; no se podrá «trabajar* ai nene por mas 
de cuatro horas a l día. dos por la m añana y dos por la 
ta rde  incluyendo descansos; su m adre y una nodriza, reioj 

en mano, tendrán que hacerle compañía, e t­
cétera.
A estas dificultades, capaces de encanecer 
a  un santo, se  añade la imposibilidad, por 
razones humanitarias, de darle un pellizco 
p a ra  que suelte el nene un berrido cuando 
de berridos se trate, o  para que afloje unos 
gorgoritos si la escena lo demanda. Las fi­
guras estelares y todo el vasto complemento 
cinefónico, tienen que esperar pacientemente 
hasta que se sienta el tierno actor con ga­
nas de hacer de las suyas, y entonces co­
r re r  la  escena rápidam ente puesto que lo 
más que se puede hacer, para incitarlo a 
« trabajar», seria m ostrarla una sonaja o ha­
cerle cosquillas en la  p lan ta de los pies o 
en la  barbilla.

t  AS «WftjiPAS Babv S tars» de 193t. — Des- 
^  pues de una interrupción de tres anos ha 
reanudado el Club W am pas, compuesto de 
representantes de la prensa de Los ttngsles 
la  selección anual de las «Baby Stars>,y en­
tre  las trece escogidas este año se encuentra 
e l nombre de Rochelle Hudson. estrellita de 
la  «R. K. O.». E l trabajo  de míss Hudson 
en las cintas «Radio» «Fanny toley hers^li-, 
«Are these our children?», «Laugh and get 
rich» y «The publlc defender», convenció a  

los jueces que ella es una de las 
jóvenes de mayor promesa en el 
palenque del cinema.
E n tre  las o tras artistas honradas 
con la codiciada distinción de 
«W ampas Baby Stars». anota­
mos los nombres da Constance 
Cummings, quien aparece en la 
cinta «Radio», «Traveling hus- 
bands»; Anita Louisa, protago­
nista de «La rosa tavorita»; Ka- 
ren Morley, partícipe de la cinta 
«La loba»; y Marión Shilling, 
cuya labor a l lado de Richard 
Dix g del pequeñin jackie Co- 
oper en «El hermano mayor», 
ha sido muy celebrada.
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U N  C U T I S  D E  
P O R C E L A N A
lCf$o, hM, trajiSfVBirte, sefi la Mvfdia de a s  m i­
das; lo ftM nM  EH EL ACTO de v i i a n t  i9  poce de

E S M A L T E  M i L L A T
Pídala aa lis  petmnerfu; ki ksKari tn  bac caMMec

E S M A L T E  N O B T E A M E B IC A N O
EmbalkGe íosUatáMuneota, frasca a  pUs.

E S M A L T I N A  M I L L A T
Gsoibhucióa de n m a in rcm ia . trates 

ESMALTE NILO-MILLAT. Pnxlacto da ^ a  b»- 
lleza. frasca gnutle pira 3 rttetaa, 13 rfaa.

Eirri2iitfa » imp«ta o  aeUu a Especútitlades HILUT. 
tpartado rrim S41. BareelCFat. lo recikirí i;er1iHc(do.

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe la s  CANAS
c o n  u n a  sola a p lic a c ió n , 
dejando a l  p e lo  c o n  a i 
m a s  h e rm o s o  n e g ro  n a tu ­
ra l.  N o c o rttie n a  s a le s  de 
p la ta ,  c o b r e  n i p lom o .

p«cp icáie  . 4 ptA3. 
C a ja  ^ a B d c . . •  »

DP. VENTA EN  PERFU M E­
R I A S  Y D R O O U E k l A S

DIREGCIONES 

DE EST8ELUS

F irst National Stu- 
dlos> B arbaah, C»l!l.

D orothy MackalU 
B tfiüce Claire 
M arilyn MiUer 
D oris E>awson 
CoUeen Moore 
Billie Dove 
A ntonio Moreno 
Douglas Fairbanks, 

J r .
Jack  Mulball 
D onald Reed 
A lexander Gray 
Corinne G rif/ith 
AUce W hite 
L oretta  Yoong

W a r n e r  B r o th e r s  
S tu d lo s ,  5 8 4 2  S u B s e t 

B lv d .,  H o lly w o o d ,  
C s U to tn U

Jo h n  B anym ore  
Al Jolson 
Monte Blae 
Myrna I-oy 
B e tty  Bronson 
May McAvoy 
WiUiam CoUler, Jr. 
B dna Mnrpby 
Dolores Costello 
Lois V ilson 
Louise Fazenda 
G rant WiUiers 
Ayudre Ferris

iobD Baramora i las moiere; de Sbakespeare
 ̂ f- o II i i n u  n e f ó  n  d  f  l a  p á g i n a  ^ J

te rs  y eterna puede estudiai^e a la mu­
jer d¿ todos los tiempos. Lo que no ocu­
rre  con las craacioncs de otros artistas; 
las. de Dickens, por ejemplo.

-Las mujeras de [as novelas de Dic- 
kens eran las mujeres que el escritor hu­
biera querido tra tar: mujeres débiles, 
apacibles, mansas y sin espíritu», dice 
Barrgmore.

Y luego añada algo inaudito, algo  ex­
traordinario. algo que acaso ningún hom­
bre ha confssado nunca y que bien me­
rece que otro día is dediquemos nuestro 
comentario, ñ ñ a d i :
■ «Nadie, excepto Dickens, hubiera que­
rido 'encontrarlas fuera de 
las páginas de un libro.» M a r ís  Luz

F O p inam os que... 
1

M 
»

M 
i 
l i  

K 
C 
f

a
24

Pe t i t - C a f é , pelicula «Paramount», inter­
pretada por Maurice Chevalier. con 

Yvonne Vallée.
Al inaugurar solemnemente el Coli- 

seum la temporada de estrenos, nos pre ­
senta una obra que en tra  de lleno en 
el saínete. Si en vez de cine se tratase 
de teatro, diríamos que ese «Petit-Café» 
nos daba la pauta de cómo habría de 
desenvolversa la tem porada que em­
pieza. «Petit-Café» es. sencillamente, tura 
cinta divertida, con mucha gracia a  la 
parisiense y pocas complicaciones de es- 
i 'Mca de técnica. Es una película que 
cticaja a maravilla en la  iudole artis- 
liCu de Chevalier.

V mientras éi tenga ocasiones de can- 
tíir un «couplet» entornando picaresca- 
.naiitf tos ojos o  torciendo burionamente 
la lioca, y pueda moverse en un marco

que no desdiga de sus gestos y postu­
ras de picaro burlón, ¿qué más quere­
mos para ver a  Chevalier?

Y eso es. precisamente, «Petit-Café».

\  NCELEs DEL (NFiEHNO, produccíón de 
^  Howard Hughes, in terpretada por 
Ben Lyon, jam es Hall y jean Harlow.

Simiando los ocho millones de dólares 
gastados y los tres aflos invertidos en 
filmar escenas, junto con los sumados, 
más o menos importantes, de la mtilti- 
ple colaboración requerida, hallaremos 
como resultado neto la suma de «Ange­
les del infierno».

Si a continuación dividimos esa suma, 
por partes proporcionalss, entre todos 
los factores concretos que entran en una 
película cualquiara — interés, emoción, 
técnica, interpretación, fotografía, etcéte­
ra  —, obtendremos dos cifras de relativa 
importancia que sobresalen del conjunto 
de resultados parciales de la división; 
primero, las escenas del dirigible ale­
mán que intenta bom bardear a  Londres, 
y, luego, el combate aéreo entre una es­
cuadrilla alemana y o tra  inglesa.

Lo primero es, indudablemente, lo me­
jor de «Angeles del infierno», con emo­
ción espectacular que realza los momen­
tos de angustia y de heroísmo; lo se­
gundo, sí bien está desarrollado abu­
sando un poco de la invencibilidad de 
los héroes que no pueden morir todavía 
porque con ellos se acabaría  la novela, 
tiene también momentos felices de reali­
zación, sobre todo en la evolución t:ictí- 
ca de los aparatos y en el bombardeo 
del depósito de municiones.

Fuera de estos dos momentos, todo lo 
demás cabe perfectamente en un^j pelí­
cula ^ e  no haya costado ocho millones 
de dólares ni requerido tres  aflos ile fil­
mación. — L. C. R.

J ^ ^ e a c & e  

u c u S c T L  ^  

d e s w  o e f t i d a f i
C on frecu en c ia  se  o y e  " . . .  Q u e  
bon ito  vestido  lleva PERO NO 
LE SIENTA BIEN". El "no sen tar  
bien"  d e  un tra je  significa q u e  la 
p e rso n a  q u e  lo lleva no  tien e  
arm on iosa  silueta . Y sin ormo- 
niosa silue ta  no h a y  e le g a n c ia  
posib le.
A fo rtu n ad am en te , to d a  mujer 
p u e d e  a h o ra  consegu ir e s ta  a r ­
m onía d e  lo lineo  g rac ia s  a  tas 
Fojas y  C orse lettes

<am ers
Los m odelos W a rn e r’s, co nceb i­
d o s  cien tíficam ente e je rcen  uno 
su av e  presión  q u e  arm on iza  las 
lín eas  com o p o r en c an to . Los 
ó rg a n o s  se  h a llan  en to n ce s  d e ­
b id a m en te  su je tad o s , los form as 
con ten idos y m o ld ead a s  tol 
com o la  m odo exije.
P ru é b ese  e l m ode lo  W arn er 's  
id e a d o  p o ra  Vd. Q u e d a rá  sor­
p ren d id o  d e l r e a lc e  q u e  a d ­
q u ie re n  sus vestidos a ú n  los 
m ás sencillos.
Toda p re n d a  W a rn e r’s es lovo- 
b le  y  d e  calidaH  g a ra n tid a .
SARCQ.ON A: El ¿ ig lo.- Corsé H ig ién Í<o, Lourío. <9 
Zori‘ AiMrlcflAO. &oqu«rÍo, • F̂orís 
So r 21 y PJnc, 6 • Imperio,
fe'flar>do« 31. • lo Coftdol, Ki^rioferrlso. £  
Cartagena: Narvóez, Moyor. 40. * CoitelMns 
Sc'iono. Colón« 21. * G«raiiOt Rô Q. Horios, K 
MADRID: Et Poro(so, C. Soft je'drtimo, 4.*Mólo^: 
Aguio Oro, Nvevo, 14. * Oviedo: A^nparo, Moq* 
Moleña, 18. - ^ Im o t lei&okie, S. NIcoIós, 
Sobodefl: lo E&ponolo. B. lole^iaÁ'S. Sebastián:
Herno n f. 6.-Sontanderr Gallo Oro. Atorozo no ij ¿
Torro^oncisla Moderno. UnÍón,S.*Te/te*0: Lo fo- 

Cridad. í  • Valencia: C oné  Porís, Ha- M. 
Benlliur«. I.-Zoragetat Cor»eler!o ReoT, Coao,^«

Pido ei cotáfoso ilwirodo "Esbeltez^ Que remiM 
GfiATiS el Agento Gefterol.* A. f t i OCH 

Roinblo de CohjtuAa II * Borcelono

Tallares Gráficos de  la S. G . de  P .. S- A 
í7ipDt4ición. 211. — BercelonaAyuntamiento de Madrid
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